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    Capítulo 1

  


  
    La confesión

  



  Greta volvió de su viaje a los pocos días del encuentro entre Tim, su novio, y yo. Habíamos acordado contarle lo ocurrido y no ocultarle nada. Teníamos claro que nunca se repetiría, o esa era nuestra intención. La verdad es que saltaban chispas entre nosotros e iba a ser realmente complicado podernos controlar, pero íbamos a intentarlo, no había otra opción.


  Se lo contamos la misma tarde que llegó, recuerdo que la sentamos en el sofá del apartamento de Tim y con semblante serio le confesamos que entre el alcohol y la fiesta nos habíamos dejado llevar. No le detallamos cómo fue nuestro encuentro y omitimos que no solo fue una vez, sino que aquella noche lo repetimos varias veces aprovechando cada rincón del apartamento. No hacían falta esos detalles.


  Su cara de circunstancias lo decía todo, era una mezcla de cabreo y asombro. No se imaginaba que algo así hubiera podido ocurrir entre nosotros, finalmente brotaron lágrimas de sus ojos y se fue cerrando la puerta tras ella. Quise seguirla, pero Tim me aconsejó darle espacio para que pudiera digerir la noticia y que poco a poco todo se pondría en su lugar.


  El vacío que dejó al irse provocó la situación más extraña que he vivido en mi vida, estaba sentada junto a Tim, preocupada por Greta, pero deseando tocarlo. Mi cabeza era un torbellino de sensaciones que me costaba enormemente controlar.


  El pelirrojo me miró a los ojos y me preguntó cómo estaba. No sabía qué responderle, no entendía ni cómo me sentía. Me puso la mano en el muslo y la subió despacio entrando por debajo de mi vestido, parecía un gesto inocente hasta que sentí el roce de sus dedos en mi ropa interior.


  —¿Qué haces? —exclamé entre cabreada y excitada.


  —No lo sé. No quería molestarte, perdona —dijo disculpándose.


  —Tranquilo, no importa, es una situación extraña y estamos algo desconcertados. Será mejor que me vaya y mañana hablamos —dije poniéndome en pie y recogiendo mis cosas.


  —Laura… —dijo con voz entrecortada.


  —¿Qué?


  —¿Crees que podríamos ser felices todos juntos?


  —¿A qué te refieres? —pregunté sin entender muy bien a qué se refería.


  —Una relación de tres —dijo frunciendo el ceño preparándose para mi reacción.


  —Claro, felices los tres —dije con sorna y me fui.


  Al llegar a mi habitación de la residencia me encontré a Greta en la ducha, tenía la música muy alta y no me escuchó entrar. La esperé sentada en mi cama, necesitaba hablar a solas con ella.


  Casi veinte minutos después salió del baño y al verme puso los ojos en blanco. Se notaba que no le apetecía nada mi presencia.


  —Greta, necesito hablar contigo, siento mucho lo ocurrido.


  —Joder, Laura, eres una zorra —exclamó tirando la toalla que la envolvía encima de la cama.


  —Entiendo que estés cabreada —murmuré intentando disculparme nuevamente.


  La tenía frente a mí desnuda, buscando su ropa interior en un cajón y con los ojos inundados en lágrimas. Me partía el alma verla así. Recordé cuándo éramos pequeñas y todas las promesas que nos hicimos. Me sentía como la peor amiga del mundo, en realidad lo era. Tenía que arreglar aquello de alguna forma.


  —Estoy jodida, más por ti que por él —dijo atravesando mi alma con sus palabras.


  —Me lo imagino.


  —¿Qué mierda te vas a imaginar? No tienes ni puta idea de cómo me siento.


  —Ya, no sé qué decirte ni qué hacer para arreglar esto.


  Tenía frente a mí a mi mejor amiga y parecíamos desconocidas. ¿Cómo se arregla algo así? ¿Yo la hubiera perdonado?


  —Le puse los cuernos —soltó de golpe escupiendo las palabras.


  —¿A Tim? ¿Cuándo? —pregunté sorprendida.


  —Hace unos meses, fue un tonteo de una noche con un tío de intercambio, un tal Sam. No se lo conté a Tim, ni a nadie.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Me sentía mal, no quería que supieras eso de mí.


  —¿Se lo vas a decir a Tim?


  —Sí, después de acostarme de nuevo con Sam.


  —¿Otra vez? ¿Cuándo?


  —Hemos quedado en diez minutos así que lárgate que necesito intimidad en la habitación —dijo señalando hacia la puerta para que me fuera.


  —No lo hagas, Greta, te vas a arrepentir, ahora estás cabreada.


  —Ya me arrepentiré mañana, venga déjame sola.


  Me fui sin rumbo, no tenía muy claro dónde ir. Me crucé en el pasillo con Sam, me saludó haciendo un gesto con el mentón, pero no se paró. Supongo que después del plantón de la otra noche no le apetecía saber nada de mí, además le esperaba una morena con ganas de dar rienda suelta a la rabia que la inundaba.


  



  

    

      Capítulo 2


    


    

      La proposición


    


  


  Pasé dos horas en la cafetería, dándole vueltas a un té con hielo y mirando al infinito hasta que una voz me sobresaltó.


  —Hola, ¿puedo sentarme contigo?


  —Tim, supongo que sí, siéntate.


  —He llamado a Greta, pero no me coge el teléfono. ¿La has visto?


  —Sí, estaba en nuestra habitación, aunque no ha querido hablar conmigo.


  —Creo que me voy a pasar a verla.


  —¡No! No vayas —dije con tanta intensidad que causé el efecto contrario en Tim, en vez de disuadirlo se olió que algo pasaba.


  —¿Por qué? ¿Qué me ocultas?


  —Mañana lo hablas con ella.


  — ¿Mañana?


  — Sí, tú mismo me has dicho antes que le dejara su espacio. No la agobies. Si le apetece charlar contigo ya te llamará —dije intentando disuadirlo de su idea y que no se presentara en la habitación y la pillara con Sam.


  Mi argumento pareció convencerlo. Seguimos hablando de cosas banales durante diez o quince minutos. Eran más de las ocho y decidimos comer algo. Ninguno de los dos tenía plan así que fuimos a una pizzería que no quedaba lejos de allí.


  A mitad de la cena me escribió Greta solo para decirme que Sam ya se había ido y que podía volver cuando quisiera. No alargué la velada y en cuanto terminamos de comer me despedí y regresé a la habitación.


  Al llegar no había nadie y mi cama estaba completamente revuelta, al acercarme vi que las sábanas tenían manchas. ¡Qué cabrona! Se había acostado con Sam en mi cama. Me lo merecía.


  Aquella noche no pegué ojo, Greta no apareció y no respondió a mis llamadas ni mensajes. Al final me quedé dormida cuando salían los primeros rayos de sol.


  —¡Venga, va! Levanta, gandula —dijo Greta gritando al entrar en la habitación.


  Abrí los ojos intentando deducir qué hora era o por qué mi amiga entraba de aquella forma en el dormitorio. Me desperecé un poco y la miré, llegaba radiante, no sabía dónde había pasado la noche, pero le había sentado genial.


  —¿De dónde vienes tan guapa? —pregunté asombrada por el buen humor de mi amiga.


  —He dormido en el apartamento de Tim.


  —¿Fuiste a hablar con él? ¿Le contaste lo de Sam?


  —Sí, se lo dije y se cabreó, pero luego nos reconciliamos. Muchas veces, durante toda la noche, como nunca lo habíamos hecho. Incluso en el sofá de la terraza.


  —Me alegro por ti, me gusta verte así de contenta.


  —Si quieres te puedo presentar a Sam, se va en unos días, pero es muy hot.


  —Lo conozco, pero no congeniamos bien —dije sin querer entrar en detalles de aquella noche.


  —Vístete, hemos quedado para comer con Tim, quiero hablar con los dos —dijo tirando de mis sábanas obligándome a levantarme.


  No me apetecía nada ir a comer con ellos, mi relación con Tim era un poco tensa después de lo ocurrido entre nosotros y la conversación no pintaba muy animada. No tenía elección, de todas formas, se lo debía a Greta así que me metí en la ducha e intenté no pensar demasiado en ello.


  Comimos en una terraza cercana al apartamento de Tim. Greta estaba sonriente y acaramelada, constantemente le ponía la mano en el muslo y le sonreía. Tim en cambio parecía un poco más incómodo con esa actitud frente a mí, cosa que siempre habían hecho antes de nuestra aventura y con total normalidad.


  Alargamos la sobremesa hablando de planes para el resto del verano y en ningún momento Greta hizo el amago de hablar con nosotros de algo más que no fueran reservas de vuelo o playas paradisíacas.


  Me mantuve alerta pensando que en cualquier momento podía explotar o salir por peteneras, su carácter incendiario era imprevisible. Creo que Tim estaba tan asustado y pendiente del gran momento como yo. Conociendo a mi amiga iba a llegar cuando menos lo esperásemos. Y así fue.


  —¿Hacemos un trío? —preguntó Greta mientras le pagaba la cuenta al camarero.


  Tim escupió el último sorbo de café sobre la mesa, a mí se me cayó el móvil de las manos y el camarero estaba tan descolocado que no sabía si se dirigía a él.


  —¿Me lo dices a mí? —preguntó el chico.


  —¡No! Se lo digo a mi novio y a mi amiga, pero si nos planteamos algún día una orgía te aviso —dijo entre risas mientras él se alejaba perplejo.


  —Tía, casi nos matas con la broma. Además, has creado falsas ilusiones al camarero —dije mientras daba servilletas a Tim para que limpiara el estropicio.


  —No era una broma.


  —No entiendo a qué viene esto, creí que anoche lo habíamos arreglado —dijo Tim serio.


  —Y lo arreglamos, por eso os hago esta propuesta. Ya no os miráis igual y yo voy a estar con la paranoia de que me la pegáis en cuanto me doy la vuelta. ¡Joder! Ni he ido a mear en toda la comida pensando que os meteríais mano en mi ausencia.


  —Esa no es la solución, necesitas tiempo y por eso no te preocupes, entre Tim y yo no volverá a ocurrir nada —dije poniéndole una mano en el hombro.


  —Decidme que estoy loca y que no os coméis con los ojos. ¡Va decídmelo! —dijo desafiante.


  Tim y yo nos miramos sin saber qué responder. Greta tenía razón, pero no se lo podíamos admitir, no en aquel momento.


  —Si es lo que tú quieres, por mí vale —replicó Tim.


  —¿Qué estás diciendo? —exclamé gritando indignada.


  —¿Sí? ¿Te apetece? —le preguntó Greta.


  —Me apetece hacerte feliz y si es lo que quieres, adelante.


  —Esto es de locos, me niego, y tú tienes un morro que alucino —dije señalando a Tim.


  Estaba claro que él solo buscaba aprovecharse de la situación y encima a mi amiga le parecía una prueba de amor. Me puse en pie y recogí mis cosas.


  —Espera, Laura, no te vayas —dijo Greta.


  —Sí, me voy, no pienso acostarme contigo y tu novio. Si no quieres hablarme el resto de tu vida lo asumiré, pero no voy a formar parte de este delirio absurdo.


  —Es algo en lo que había pensado muchas veces antes de que ocurriera esto —confesó Greta sonriendo.


  —¿Qué? —dijimos a la vez Tim y yo.


  —Sí, es verdad, había fantaseado con acostarnos los tres e incluso estuve a punto de decíroslo la noche que Laura se quedó en tu apartamento y tú, Tim, dormiste en el sofá.


  —No me lo puedo creer, estás fatal, peor de lo que imaginaba —dije alejándome de la mesa calle abajo, necesitaba dar un paseo.


  Escuché a Greta gritar mi nombre a lo lejos, pero no me di la vuelta, no quería saber nada de todo aquello y decidí irme a la piscina para despejar la mente y aprovechar los últimos rayos de sol de la tarde.


  Volví a la habitación sobre las ocho, mientras abría la puerta escuché música en el interior. Crucé los dedos para no pillar a mi amiga haciendo nada que no quería ver con su novio. Al abrir la puerta me encontré todo decorado con velas, música de fondo y la pequeña mesa puesta con una bandeja de sushi y una nota de Greta que decía: lo siento, si te apetece hablar estaré en casa de Tim.


  Me di una ducha y me comí el sushi tan feliz, estaba delicioso, era el de mi sitio favorito. Qué bien me conocía Greta y cómo sabía lo que me gustaba. Eran casi las diez y releí la nota, no quería perderla ni estar a malas con ella así que me vestí y me fui a verla.


  



  
    Capítulo 3

  


  
    Los tres

  



  Me los encontré solos viendo una película, Greta se alegró mucho al verme y saltó a darme un abrazo. Tiró de mi mano hasta llevarme al sofá. Tim paró la película y me saludó haciendo un gesto con la mano, al igual que yo, no se atrevía todavía a darme dos besos en presencia de Greta.


  —Gracias por venir —dijo Greta sirviéndome un vaso de refresco.


  —No quiero estar así contigo, quiero arreglar las cosas y que intentemos volver a ser amigas como antes. Siento mucho lo ocurrido, de verdad.


  —No te disculpes más, ya ha pasado. Aquí y ahora empezamos un nuevo camino sin reproches ni malas caras. ¿Estáis de acuerdo? —dijo levantando su vaso proponiendo un brindis.


  Correspondimos a su gesto. Tim puso algo de música y se fue a prepararnos unos Daiquiri, una de sus especialidades, mientras nosotras hablábamos en el sofá como si no hubiera ocurrido nada malo. Siendo las mismas de siempre.


  Al primer Daiquiri le acompañaron algunos más y tuve que salir a la terraza a que me diera el aire, estaba un poco mareada.


  Al sentarme en el sofá recordé la noche con Sam y Tim. Podía sentirlo agarrándome con fuerza el culo. Su lengua y su deseo buscándome como un loco para no dejar ni un trozo de mí por tocar. Envidié a mi amiga en cierta forma.


  A los pocos minutos de estar fuera salió Tim y se sentó a mi lado. Miraba al horizonte sin decirme nada, y yo lo miraba a él.


  —Me gustas mucho —dijo de sopetón.


  No sabía ni a qué venía ni qué decirle sobre aquello. No era el momento, ni el lugar ni la persona a quién debía decírselo, no dejaba de liar las cosas.


  —Quiero aceptar la propuesta de Greta para poder estar contigo también —añadió a su frase anterior desconcertándome todavía más.


  —¿Qué estás diciendo Tim? —pregunté cabreada.


  —Quiero estar con las dos.


  —Eso no puede ser.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, pero no puede ser.


  —¿No quieres acostarte conmigo?


  —Sí. ¡No! Ya me entiendes —dije vacilando.


  Se abalanzó sobre mí para besarme y lo frené poniendo las manos en sus hombros. Solo faltaba que lo viera Greta, ahora que se estaba arreglando la situación.


  Mi rechazo no fue suficiente para detener sus ganas, me agarró de la cintura tirando hacia él. Estábamos a escasos centímetros y una corriente recorría todo mi cuerpo, el corazón me latía con fuerza y el cuerpo me pedía besarlo, pero me contuve.


  —Lo deseas tanto como yo —susurró Tim.


  No respondí, solo lo miré a los ojos, tenían un brillo especial aquella noche de verano. Hacía calor y allí estaba pegada a un chico que aceleraba todo mi ser luchando contra mi deseo. Me daba miedo dejarme llevar.


  Tim me besó en el cuello, despacio, poco a poco fue bajando hasta llegar a mi clavícula. Mis pezones duros se marcaban a través del vestido, uno de ellos lo atrapó entre sus labios y me hizo soltar un sonoro suspiro.


  —No podemos hacer esto, Tim. No quiero hacerle daño a Greta —dije con la respiración entre cortada.


  —A mí no me duele nada —dijo una voz detrás de mí, era mi amiga.


  —¿Greta? —dije tratando de zafarme de Tim.


  —No paréis, quiero veros —susurró sonriendo mientras se sentaba frente a nosotros con una copa en la mano.


  Tim me cogió con más fuerza y me besó intensamente, tirando de mi pelo. Me dejé llevar, no opuse resistencia. Sus manos me magreaban con pasión, me recorrían en busca de más piel. Tenía sed de mí y me devoraba con una intensidad que nunca había visto en nadie.


  Hábilmente me quitó la ropa y quedé tumbada y desnuda en aquel sillón de la terraza, a merced de la pareja. Tim hundió su boca entre mis piernas y Greta se sentó junto a mí haciendo círculo con su dedo índice en mis pezones. Cerré los ojos y me llené de sensaciones, del olor dulce de sus cuerpos y el silencio de la noche solo interrumpido por mis gemidos.


  Tim dejó de lamerme para hundirse en mí. Greta acercó su sexo a mi boca mientras se besaba con su novio. Sentí el sabor de mi amiga, era deliciosa, la primera vez que lamía a una chica y de aquella forma. Cuanto más me embestía Tim más intensamente chupaba a Greta, el placer me recorría todo el cuerpo. La agarré del culo como él hizo conmigo y hundí aún más mi lengua en ella. La escuchaba gemir, sus gritos me excitaban incluso más y ambas llegamos al clímax a la vez. Poco a poco fue bajando el ritmo de su respiración con mi lengua todavía en ella. Lamí su dulzura y cuando se incorporó vino Tim a besarme y compartimos las mieles de Greta.


  Nuestra gran noche no terminó allí. Entramos al apartamento y entre risas y cosquillas seguimos jugando en la cocina. Le pedí a Greta que se sentara en el taburete, recordé hacía unos días cuando yo misma estuve allí sentada e imité la escena con ellos dos. Tim, sin dudarlo, obedeció y se puso detrás de su novia para embestirla como había hecho conmigo. No sabía por qué, pero aquella escena me ponía a mil.


  Greta trataba de sujetarse para no caerse, el balanceo de sus tetas me hipnotizaba y no pude evitar cogerlas y masajearlas, eran perfectas. Ella se giró y me besó, nuestras lenguas se buscaron deseando encontrarse, metiéndonos en la boca de la otra con una pasión que parecía reprimida durante años de amistad.


  ¿Siempre había deseado así a mi amiga? No podía dejar de lamerla, de tocar cada centímetro de su piel recorriéndola con mis manos. Su orgasmo estaba cerca y quería formar parte de él. Pasé mi dedo índice por toda su columna, vértebra a vértebra mientras no dejaba de lamer los rosados pezones. Busqué entre sus nalgas con mi dedo y empecé a acariciarla, al sentirme dio un respingo y me miró, pero le susurré al oído que me dejara hacer.


  Greta se dejó llevar y yo introduje mi dedo en ella a la vez que Tim aceleraba el ritmo. Los gritos de mi amiga se escucharon por toda la cocina suplicando que no parásemos. Tras el último suspiro se dejó caer exhausta.


  Tim y yo nos miramos y sin decirnos nada nos entendimos. Tomé el asiento de amiga relevándola. 


  Lo de compartir a Tim no había sido tan mala idea.


  


  
    Cena para tres

  


  
    Cómo los conocí

  


  La tela de satén de mi camisón corto rozaba suavemente mi piel mientras caminaba por el apartamento. Estaba todo listo, a punto para mis invitados.


  Levanté la copa de vino entre mis dedos y la acerqué a mis labios rojo pasión, y mientras bebía a pequeños sorbos dirigí mi mirada hacia el reloj de la pared. Eran las ocho en punto, iban a llegar en cualquier momento.


  Me detuve a mirar todo lo que había preparado a mi alrededor. La habitación estaba a oscuras, apenas iluminada por unas velas perfumadas. En la mesa del comedor había tres platos junto a dos copas y una botella de vino tinto. Había cocinado con mimo para ellos y deseaba que les gustara tanto como lo que tenía preparado para después.


  En la mesa central se veía un paquete de condones que dejaba claras mis intenciones. En las paredes resonaban las notas de jazz que salían del altavoz conectado a mi teléfono.


  Mi cabellera negra y suelta se movía al ritmo de mis caderas, contoneándose y dejándose llevar por la melodía. Sintiendo la agradable sensación del momento, ese encuentro que había provocado aquella misma mañana cuando conocí a Carlos en la cafetería de la calle del Sol.


  Carlos era un atractivo latino de unos cuarenta años y piel tostada que se sentó en una pequeña mesa frente a mí. Llevaba apenas diez minutos en la cafetería tomándome un cappuccino cuando él, desde su mesa, inició una agradable conversación que me atrapó.


  Su gestualidad me hipnotizaba y su voz profunda y masculina susurraba a mis entrañas agitadas por tanta sensualidad. No podía prestar mucha atención a lo que me decía, mi mente estaba puesta en su camisa azul cielo, perfectamente abotonada hasta el cuello del que asomaba una pronunciada nuez, parecía una pieza hecha a medida por un buen sastre.


  La tela se pegaba a sus hombros y dejaba intuir el contorno de su cuerpo, definido como una escultura de mármol a la que adorar. Eso me hizo desearlo todavía más.


  A los pocos minutos empezamos un seductor coqueteo, cruces de miradas y sonrisas que acompañaban a palabras superficiales cargadas de intenciones. Primero le invité a sentarse en mi mesa para tenerlo más cerca y disfrutar del desayuno en buena compañía. Después, con sibilino encanto lo seduje marinando el encuentro para terminar nuestra conversación invitándole a cenar esa noche en mi apartamento.


  Aceptó con una sonrisa, se puso la americana y se despidió con un beso en la mejilla y una caricia fugaz en el cuello. Me quedé allí sentada viéndolo salir por la puerta sin perder detalle de su anatomía por todos los ángulos posibles.


  A la vez que salía mi latino de la cafetería entraba Toni, así dijo que se llamaba cuando lo invité a ocupar el asiento que había dejado Carlos. De nuevo, compartí una agradable conversación, esta vez con un atractivo agente inmobiliario.


  Toni era alto y atlético con algunos mechones grises que caían sobre su frente, rondaría los cuarenta y cinco años. Observándolo sin perder detalle, no pude evitar recordar la fantasía que había tenido desde que cumplí los treinta y dos.


  Sin pensármelo, actué.


  ◆◆◆


  
     
  


  ¿Con ganas de más?


  Sigue leyendo Cena para tres la primera parte de la serie Placer Cornudo, entre otros muchos más relatos eróticos.


  ¡Te espero en Amazon!
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